
La obra del Espíritu Santo 
  

“Dios resucitó a Jesús… lo llevó al cielo y lo sentó a su derecha… Luego el Padre envió 
al Espíritu Santo…”, Hechos 2:32-33 (TLA, NT-BAD). 
  
Dios Padre y Dios Hijo están en el cielo; Dios el Espíritu Santo permanece con 
nosotros aquí en la tierra. Jesús dijo: “… A ustedes les conviene que me vaya. Porque 
si no me voy… el Espíritu Consolador (BDA2010)… el Intercesor (NBLH)… el 
Ayudador (NRV90)… el Defensor (DHH)… el Consejero(PDT)… el 
Protector (BLA)… el Abogado (BLPH)… el Espíritu que los ayudará y consolará no 
vendrá; en cambio, si me voy, yo lo enviaré”, Juan 16:7 (TLA). ¿Por qué convenía que 
Jesús se fuera? Porque su presencia física en la tierra se limitaba a un solo sitio. Irse 
significaba estar en todo el mundo y con todos los creyentes mediante el Espíritu 
Santo. El Espíritu sería el “Paracleto” (Juan 16:7, BTX); una persona divina que se 
pondría al lado de los discípulos para capacitarlos, guiarlos y apoyarlos en la misión que 
Jesús les 
encargó. Consolador, Intercesor, Ayudador, Defensor, Consejero, Protector, Abogado. 
Todo esto es el Espíritu Santo para nosotros. ¿Qué más podríamos necesitar? La 
diferencia entre un trabajo duro y estéril, de otro sobrenatural y milagroso es la presencia 
y la guía del Espíritu Santo en y a través de nosotros. Cuando trabajamos en nuestras 
fuerzas, apoyados en nuestro conocimiento y guiados por nuestra experiencia, los 
resultados son lentos y paupérrimos; pero cuando permitimos que el Espíritu Santo 
guíe nuestro trabajo, los resultados son extraordinarios.  
  
Ahora bien, sabemos que el Espíritu Santo participó en la creación del universo (Salmo 
104:30, Job 26:13) y que es el autor de las Escrituras: “Toda la Escritura es inspirada 
por Dios…”, 2ª Timoteo 3:16; 2ª Pedro 1:21; 1ª Corintios 2:13. La Biblia es la Palabra 
de Dios y a través de ella se nos revela Su voluntad. “Todo lo que está escrito en la 
Biblia es el mensaje de Dios…  y… es útil para… mostrar a la gente cómo vivir de la 
manera que Dios manda”, 2ª Timoteo 3:16 (TLA, PDT). Las expresiones “Biblia” (1ª 
Corintios 4:6, TLA); “Santas Escrituras” (Romanos 1:2); “Escrituras de los 
profetas” (Romanos 16:26); “la Escritura” (Juan 7:38; 10:35) y “las Escrituras”, 
(Mateo 21:42; Juan 5:39) significa lo mismo. Además, “la Biblia… es el medio que Dios 
utiliza para capacitarnos plenamente…”, 2ª Timoteo 3:16-17 (NT-BAD); Hebreos 
4:12. De ahí la urgente necesidad de leerla y obedecerla. No se estudia la Biblia para 
incrementar el conocimiento o ganar argumentos, estudiamos la Biblia para conocer 
mejor a su autor el Espíritu Santo y saber cómo llevar a cabo mejor la obra de Cristo 
en esta tierra. ¿Anhelas ser un poderoso instrumento en las manos de Dios? 
¡Necesitarás obedecer su Palabra! El éxito no depende de cuántos credos, 
tradiciones y doctrinas humanas creas sino cuánto de Su Palabra gobierne tu 
vida. Por tal motivo, ¡escudriña la Biblia, memorízala, estúdiala y por sobre todo 
obedécela! “Que la palabra de Cristo habite… permanezca siempre en ustedes….”, 
Colosenses 3:16 (BDA2010, DHH). Los judíos tenían las Escrituras, la leían y la discutían 
pero NO LA OBEDECÍAN. En cambio para Jesús la Palabra de Dios era ‘pan de vida’, 
por eso siempre apelaba a ellas, Mateo 4:4, 7, 10; 12:3; 19:4; 21:16; 22:29; 22:40; Lucas 
4:21; 6:3; 10:26; 24:44; Juan 5:39; 10:35. ¿Te das cuenta? ¡El que se somete a la 
voluntad de Dios expresada en su Palabra será grandemente bendecido! “Nunca 
dejes de leer el libro de la Ley; estúdialo… y ponlo en práctica, para que tengas éxito en 
todo lo que hagas…”, Josué 1:8 (TLA); Salmo 1:1-2; 119:1-2. Jesús dijo: “Dichosos los 
que oyen la palabra de Dios y la guardan”, Lucas 11:28 (NBLH). “… Si… ponen toda 



su atención en la Palabra de Dios… la escudriñan cuidadosamente (VM)… y la 
obedecen siempre, serán felices en todo lo que hagan…”, Santiago 1:25 (TLA). He aquí 
una de las más grandes lecciones de la Biblia: ¡El que quiera ser una influencia positiva 
para el reino de Dios deberá ser gobernado por Su Palabra!    
  
La Biblia es la guía infalible para el ser humano porque revela la voluntad de 
Dios. Las desviaciones ocurren cuando no conocemos las Escrituras o conociéndolas no 
obedecemos. Eso fue lo que sucedió con los líderes religiosos. Jesús les dijo: “El error 
de ustedes es que no conocen las Escrituras…”, Mateo 22:29 (NTV). El apóstol Pablo 
dijo: “No hay que hacer ni decir más de lo que dice la Biblia.… Aprendan a no 
sobrepasar lo que está escrito”, 1ª Corintios 4:6 (TLA, NBLH). Si hombres inspirados 
por Dios se sujetaron a lo que estaba escrito inspiradamente, ¿no crees que deberíamos 
hacer lo mismo? Pablo preguntaba: “¿Qué dice la Escritura?”, Romanos 4:3. Y en varias 
ocasiones Jesús dijo: “… ¿No han leído la Palabra de Dios?” (Mateo 22:31, 
LPD); “¿Qué está escrito en la Escritura?”, Lucas 10:26 (BLA). ¡El que va más allá de 
lo que la Biblia enseña se revela contra Dios sin importar qué ‘grande’, ‘influyente’ 
o ‘ungido’ sea! “Si no permanecen fieles a lo que Cristo enseñó, Dios se apartará de 
ustedes…”, 2ª Juan 1:9 (TLA). Lo que enseñe un credo, por más antiguo que sea, lo que 
declare una institución religiosa por más influyente que pretenda ser, no tiene ninguna 
relevancia a menos que refleje la absoluta revelación bíblica. Lo que debemos hablar y 
predicar es la pura Palabra de Dios: “Que mis verdaderos mensajeros proclamen 
todas mis palabras con fidelidad”, Jeremías 23:28 (NTV); 1ª Timoteo 4:13. “El que 
habla, que comunique palabra de Dios… quien predica… entrega palabras de 
Dios (BNP)… así… Dios resultará glorificado…”, 1ª Pedro 4:11 (BLPH). “Esfuérzate 
por presentarte aprobado ante Dios… que enseña el mensaje de la verdad sin hacerle 
ningún cambio… que predica la verdad sin desviaciones”, 2ª Timoteo 2:15 (PDT, 
NBE). Como verás la doctrina sí importa. ¡Si los apóstoles se ajustaban al puro 
evangelio de Jesucristo, nosotros deberíamos hacer lo mismo!  
  
La razón por la que hoy en día se teme tan poco a Dios es porque se desprecia su 
Palabra. El éxito de los reyes dependía de la sumisión a la voluntad de Dios expresada 
en su ley. La primera medida de gobierno de un rey consistía en escribir de puño y letra 
una copia de la ley y luego leerla todos los días de su vida. ¿Para qué? “… Para que 
aprenda a temer a Yavé… poniendo en práctica sus preceptos…”, Deuteronomio 17:19 
(BLA). El éxito de David fue el resultado de su pasión por la Palabra de Dios: “¡Cuánto 
amo yo tu ley! Todo el día medito en ella… obedezco tus mandatos y los amo de todo 
corazón”, Salmo 119:97 (NVI) y 167 (DHH). Hoy día existe una atracción especial por 
nuevas doctrinas y un afecto desmesurado por la sabiduría humana pero debemos volver 
a las “sendas antiguas… al buen camino” (Jeremías 6:16) y no ir más allá de lo que la 
Palabra de Dios enseña. Siempre debemos preguntarnos: “¿Qué dice la 
Escritura?” (Romanos 4:3) y no “sobrepasar lo que está escrito”, 1ª Corintios 4:6 
(NBLH). Veamos “lo que está escrito”, es decir lo que está autorizado por Dios:  
  

1)     Está escrito que “Cristo es Dios”, Romanos 9:5 (PDT). Decir entonces que 
Cristo es un ser creado “es sobrepasar lo que está escrito”, 1ª Corintios 4:6 (NBLH).  
  
2)     Está escrito que el Espíritu Santo es Dios, Hechos 5:3-4. Decir entonces que el 
Espíritu Santo es una influencia o una energía “es sobrepasar lo que está escrito”, 1ª 
Corintios 4:6 (NBLH). 
  



3)     Está escrito que para ser salvos debemos obedecer a Dios. “Jesús… es fuente 
de salvación eterna para todos los que le obedecen”, Hebreos 5:9 (BLA). “… Solo 
entrarán (al cielo) aquellos que… hacen la voluntad de mi Padre…”, Mateo 7:21 
(NTV): 1º Samuel 15:22; Santiago 1:22; Mateo 7:24; 12:50; 21:31; Lucas 6:46; 8:15; 
11:28; Juan 14:15, 21; 13:17; Romanos 1:5; 16:26; Santiago 2:24. Decir entonces que 
la “sola fe” salva “es sobrepasar lo que está escrito”, 1ª Corintios 4:6 (NBLH). 
  
4)     Está escrito que la comunión con el Espíritu Santo es el secreto de una vida 
bendecida. “… Ustedes tienen al Espíritu Santo… el Espíritu de Dios les enseña 
todo… Por eso, hagan lo que el Espíritu Santo les ha enseñado… permanezcan… 
en comunión (NTV)… unidos a Él… ”, 1ª Juan 2:27 (TLA, DA). Desarrollar una 
relación siempre creciente de amor con el Espíritu Santo es la clave de una vida 
y un ministerio bendecido. 
  

Está escrito que no existen imposibles cuando el Espíritu Santo interviene. Un valle de 
huesos secos se transformó en un valle de cuerpos revividos cuando el Espíritu Santo sopló 
vida sobre ellos: “… Llama al Espíritu. Dirás al Espíritu… ¡Espíritu, ven… sopla sobre estos 
muertos para que vivan!”, Ezequiel 37:9 (BLA). A la predicación profética de Ezequiel le faltaba 
la intervención del Espíritu. La predicación tiene su parte, pero es la oración la que logra el 
resultado final. ¿Estás en aprietos? ¿Has trabajado sin resultados? ¿Está seca tu vida, familia o 
ministerio? Invoca al Espíritu porque está escrito que el Espíritu Santo “… con su poder creador 
convertirá el desierto en tierra fértil, y la tierra fértil… será mucho más fértil”, Isaías 32:15 (TLA, 
DHH).  


